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			“Guy Finley encarna la sabiduría universal.
Con su corazón compasivo, Guy imparte
discernimientos prácticos que cada uno de nosotros 
puede aplicar en su vida diaria para materializar
su propia naturaleza divina”.
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			Philip M. Hellmich, director de paz en Shift 
Network y autor de God and Conflict: A Search
for Peace in a Time of Crisis. 

			“Finley nos proporciona bellísimas claves para
ayudarnos a profundizar en quiénes somos en 
el momento presente, qué es lo que realmente
ansiamos y cómo vivir con base en nuestra
mejor esencia”.
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			Justin Toms, cofundadora y anfitriona de
New Dimensions Radio y autora de Small Pleasures: 
Finding Grace in a Chaotic World. 

		

	
		
			“El contenido profundo y significativo que
se presenta en El secreto de tu ser inmortal te guiará 
para desprenderte de la autolimitación y el temor, 
y te hará despertar a una resuelta claridad, intuición 
y sabiduría. Esta es tu oportunidad de transformarte. 
Permite que Guy te brinde su ayuda con este notable libro”.

			[image: ]

			Jennifer McLean, creadora de Body Dialog Healing
y anfitriona de “Healing with the Masters”.

			“El secreto de tu ser inmortal de Guy Finley te ayuda a 
abrir el portal hacia tu esencia interior. Guy 
escribe de un modo que es poético y práctico
al mismo tiempo. Recomiendo ampliamente este 
libro a cualquiera que busque la verdad”.
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			Nayaswami Jyotish, director espiritual de Ananda 

			Sangha y autor de How to Meditate.

		

	
		
			“Guy Finley nos ofrece el mapa para realizar el viaje 
más importante que habremos de emprender. 
De una manera simple pero elocuente, Finley nos 
ayuda a ver quiénes somos en realidad: 
almas divinas ilimitadas y eternas”.
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			Almavet Hasan, autor de La vida en transición. 
Un método intuitivo para volver a empezar, ganador del 
International Book Awards.

			“Llenos de ideas dignas de profunda contemplación 
y de prácticas que puedes usar a diario, estos
ensayos te ayudarán a ir en dirección de la 
autorrealización: la verdadera meta en la vida, 
que te llevará al estado de profunda dicha interna 
que estás buscando”.
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			Krysta Gibson, editora de New Spirit Journal.

		

	
		
			[image: ]

			PRÓLOGO

			

			Una mirada a lo que 

			encontrarás en este libro

			No hay recompensas en la Tierra, o ni siquiera entre las estrellas, que se comparen con la concienciación de la divinidad en tu interior. Quienes han logrado el despertar y han conseguido esta perla de gran valor entienden –sin sensación alguna de orgullo por ese conocimiento– que el más grande de los seres humanos no es nada en comparación con el más pequeño de aquellos que se han percatado de su ser inmortal. En su alma arde una luz que no se apagará jamás, una fortaleza que no puede quebrantar ningún temor y una sabiduría que entiende, sin requerir del pensamiento, que todo el bien le llega a quien piensa que el bien lo es todo.  

			En cierto sentido, el viaje interior que conduce al ser inmortal es demandante y difícil, aunque en apariencia parezca imposible a veces; sin embargo, por paradójico que pueda parecer, no existe nada intrínsecamente difícil acerca de elevarnos por encima de nosotros mismos y deslizarnos en el arroyo de nuestras posibilidades celestiales. Después de todo, ¿qué tan difícil es desprenderte de un par favorito de zapatos que ya no te ajusta o de un suéter que ya está tan desgastado por el uso que no protege ni siquiera de la brisa más ligera? Estas cosas, por amadas que hayan sido, se han vuelto obsoletas.

			La concienciación del propio ser inmortal es inseparable del darnos cuenta de que lo que fuimos y quiénes fuimos en el pasado –nuestras autoimágenes halagadoras, nuestras ideas atesoradas y nuestras opiniones más preciadas– ya no nos sirven. ¿Y cómo sabemos cuándo ha llegado la hora de desprendernos de las cosas que alguna vez definieron nuestras vidas? Cuando nos percatamos de que aferrarnos a ellas nos causa sufrimiento.

			Como ocurre con un gran globo de aire caliente que se eleva al cielo en el momento en que se cortan las amarras que lo restringen, así el aspirante comienza su ascenso hacia la vida perdurable. La acción es una: desprenderse. Y eso conduce a dos resultados: dejamos atrás un mundo –un orden del alma– y, en el mismo instante, nos elevamos a un orden superior de nuestra propia conciencia. 

			Aquí, en la primera lección de este libro, se encuentra un resumen de esa gran ley espiritual. También nos permite dar una mirada a lo que estamos a punto de aprender. 

			[image: ]

			Transformarnos hasta alcanzar los mundos superiores –darnos cuenta de los ámbitos elevados de conciencia que están dentro de nosotros– requiere que dejemos atrás los mundos inferiores. 
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			INTRODUCCIÓN

			Mira en el espejo invisible 
de tu ser inmortal

			Cómo se me ocurrió escribir este libro

			Hace mucho tiempo, casi cincuenta años atrás, caminaba por un mercado al aire libre en un pequeño y exclusivo pueblo costero. Los coloridos pabellones de diversos tamaños exhibían los trabajos de artesanos locales. La tarde veraniega era cálida y hermosa, bañada con la fresca brisa marina que iba despejando el calor acumulado. Estaba contento de estar allí, absorbiendo el panorama y los sonidos. Además, no existe nada más placentero para un inveterado cazador de tesoros que la esperanza de toparse con algo que nadie más haya querido o visto. Y entonces sucedió.  

			En mi mente todavía puedo ver las extrañas y viejas banquitas de madera. Eran de diferentes alturas y estaban colocadas en tres filas paralelas, espaciadas para permitir que se caminara entre ellas. Sobre las bancas había docenas de diminutos árboles. 

			Ya había escuchado antes de los bonsái, pero nunca había visto ningún espécimen vivo. Cada árbol era una versión en miniatura de un imponente pino, olmo o roble. Y aún era más extraño que cada pequeño árbol estuviera plantado en una maceta pequeña y de aspecto antiguo que parecía demasiado superficial como para sostenerlo, no digamos para permitir que el árbol creciera. Quedé fascinado; lo siguiente que supe fue que, como una polilla a la que atrae la proverbial llama, me sentí impulsado a colocarme en el centro de la exhibición. Y luego ocurrió algo todavía más inexplicable. 

			Mientras estaba parado junto a la primera banca que tenía enfrente, fijé la mirada sobre algún tipo de pino que medía menos de cincuenta centímetros, ¡pero que tenía la apariencia de haber vivido más de cien años! Su tronco antiguo y avejentado –retorcido casi sobre sí mismo– irradiaba una historia muda; me contó de una vida solitaria en algún pronunciado risco sobre el mar donde, sacudido por los implacables vientos, su carácter se fue moldeando por las dificultades que había tenido que tolerar. Junto con ello, me llegó una impresión, una abrumadora emoción que me golpeó como una ola de algún océano desconocido dentro del corazón, y empecé a llorar. 

			Sabía perfectamente que estaba en un lugar público, pero me sentía impotente para controlar mis sentimientos; así de poderosa fue la impresión que recibí de ese árbol en particular, por no mencionar la sensación de estar rodeado de un bosque en miniatura con otros ejemplares perfectos. La belleza del espectáculo superó cualquier preocupación de que me consideraran un loco o un estúpido. 

			El resto de la tarde la pasé en audiencia privada con cada uno de esos árboles antiguos. Estaba ansioso de escuchar cada una de sus historias. En aquel entonces no tenía manera de explicarlo, pero ahora entiendo al menos algunas de las verdaderas razones detrás de esa atracción asombrosa, incluyendo la fuerte reacción emocional que trajo como consecuencia. 

			Como se muestra en la siguiente explicación, todo apunta a la existencia de una Presencia interior intemporal, que no solo antecede la relación a la que nos sentimos atraídos en nuestras vidas, sino que, de hecho, sirve para concertarlas, incluyendo cualesquiera lecciones vitales que aprendamos de estos encuentros. Apelar a nuestras experiencias pasadas ayudará a validar la veracidad de esta última idea y también revelará algunas de sus posibilidades para aquellos que están dispuestos a explorar sus implicaciones extraordinarias. 

			Dentro de nosotros habita un anhelo incansable y latente de establecer contacto con las fuerzas celestiales e invisibles de la vida. Por ejemplo, cada vez que somos testigos mudos de la infinita extensión del cielo nocturno, internamente nos conmueve esta exhibición externa de intemporalidad que se extiende sobre nosotros. 

			Nos sentimos inevitablemente atraídos a mirar a un niño recién nacido, porque la inocencia que vemos en esos ojos agita la profundidad de nuestro propio corazón y nos recuerda una virtud vital que ahora hemos olvidado casi por completo. Una vez más, absorber estas impresiones exteriores nos despierta, conmueve y recuerda algo que aún está latente dentro de nosotros. 

			Lo cual nos lleva a una conclusión muy importante: todas y cada una de esas impresiones valiosas –que tomamos de lo que nos rodea, sin importar su naturaleza– hace más que simplemente tocarnos: nos revela ante nosotros mismos; de hecho, sirve para decirnos algo acerca de nuestra esencia más interna, a la que no se puede escuchar o sentir de ninguna otra forma. 

			En otras palabras, cualquier cosa que se refleja en el espejo de nuestra propia alma –sea una majestuosa montaña, una sola rosa roja o la sonrisa en el rostro de la persona amada– crea una especie de reconocimiento instantáneo y correspondiente dentro de nosotros. Y a través de esta conciencia superior de nosotros mismos, nuestros nuevos ojos ven la verdad que nos libera: que la supuesta “otra” persona, ese momento emotivo o cualquier experiencia que nos sintamos atraídos a reflejar dentro de nosotros, en realidad no es “ajena” en absoluto. Todo lo que podamos advertir en esta vida, o en cualquier mundo venidero, ya es parte integrante de nuestra conciencia ¡y siempre lo ha sido!

			El sólido conocimiento del ser que proporciona este entendimiento es el manantial secreto de todos los místicos, santos y sabios espirituales; es su fuente inagotable de sabiduría, compasión y fortaleza, sin importar la tradición religiosa que hayan llegado a representar con el paso del tiempo. 

			Mi único deseo –aquel que tengo desde antes de los doce años y que, más allá de cualquier duda, es la semilla de todas mis experiencias que condujeron a escribir este libro– es que llegue el día en que todos bebamos de estas aguas vivas y luego las sigamos de regreso a casa, hasta su fuente inmortal dentro de nosotros. Lo que he escrito aquí –el conocimiento que comparto con ustedes– es apenas el principio; será tan nuevo como estemos dispuestos a permitirle actuar sobre nosotros. En ese sentido, cada despertar es el primer paso en el mayor viaje que cualquiera de nosotros pudiera emprender alguna vez.

			Los regalos que te dará este libro

			Para quienes buscan una relación más profunda y significativa con la divinidad o que deseen abandonar la desdicha del sufrimiento inútil, El secreto de tu ser inmortal abre la puerta a un nuevo grado de comprensión que vuelve realidad, al mismo tiempo, ambos deseos. Este libro aporta poderosos discernimientos y pasos prácticos sobre cómo encontrar un faro en mitad de cualquier momento de oscuridad: una luz que revele la ilusión de la autolimitación imaginaria y que, a la par, te libere al instante del temor a ella. 

			Cada uno de estos ensayos únicos ayuda al lector a recordar la parte hace mucho olvidada de su naturaleza verdadera e intemporal. Parte por parte, esta remembranza agita el alma dormida que, una vez que ha despertado, guía al individuo al momento cumbre de la vida: el contacto con su ser inmortal. 

			Los dones de esta unión celestial, y el nuevo orden del ser que se concibe por medio de ello, proveen más de lo que pudiera imaginarse. Este auténtico “segundo nacimiento” libera al aspirante de todas las formas de remordimiento, le concede una paciencia y compasión que ningún enemigo puede provocar y, quizá más importante que cualquier otra cosa, concede la concienciación de que –a pesar de que parezca lo contrario– la muerte no es el final de la vida. 

			En tus manos tienes algo que es mucho más que sólo un conjunto de escritos: los discernimientos que se revelan en todas y cada una de las páginas llegan a ti desde otro mundo que ya mora en tu interior. 

			Cada ensayo ilumina una faceta independiente del ser inmortal. Algunos revelan y tratan sobre las partes oscuras e invisibles de nuestra naturaleza, dedicadas a mantenernos dormidos en un sentido espiritual, en tanto que otros ofrecen reflexiones, aliento y puntos de referencia a lo largo del camino, diseñados para acelerar nuestro viaje al despertar espiritual. 

			Las narraciones breves que encontrarás intercaladas entre estos ensayos se escribieron como parábolas espirituales; tienen el propósito de tocar al mismo tiempo tu mente y tu corazón. Para recibir el mayor beneficio de estas lecciones especiales, lee cada historia con el entendimiento de que todos sus personajes únicos viven dentro de ti; sus circunstancias, palabras y acciones representan algún orden del ser, alguna cualidad o carácter cuya naturaleza debemos atestiguar dentro de nosotros, antes de que podamos advertir nuestro ser inmortal. Utiliza estas historias como espejos; reflexiona sobre ellas con la disposición de ver tu propio reflejo. 

			Como verás después, algunos ensayos e historias te llamarán más la atención que otros. Recuerda, su propósito deliberado es agitar dentro de ti aquello que no puede tocar ninguna otra cosa. Este sentimiento de atracción es, de hecho, una invitación; llega a ti desde las posibilidades superiores que siguen latentes en tu interior. Piensa en la naturalidad con la que prestas total atención a alguna cosa hermosa en la naturaleza –cómo te llama a participar en su vida y cómo no puedes esperar a prestarte a ese fin– y luego percátate de que ese mismo principio es válido en lo que se refiere a ver y experimentar algo que es eterno dentro de ti, cuando se despierta por primera vez en tu conciencia. 

			Tómate un tiempo con cada uno de estos escritos. Nunca te apresurarías a cruzar un campo lleno de flores silvestres, porque sabes que en todas partes y donde quiera que mires te espera algo que ver que es más imponente que lo que hayas visto en el momento anterior. Así que, ya sea que leas este libro página por página, como lo harías con una novela, o que lo abras al azar, buscando la respuesta o discernimiento necesario para una pregunta que tienes en mente, permite que cada ensayo e historia compartan su secreto contigo. Escucha las emociones de tu corazón como lo harías con un buen amigo que desea decirte algo de ti mismo que no sólo necesitas escuchar, sino que quieres escuchar debido al impacto positivo que sabes que tendrá en tu vida. 

			Una última reflexión: tu disposición a contemplar tranquilamente cualquier cosa que te llame desde estas páginas te conducirá a la fuente de esa conciencia superior que inició el llamado. Permite que te conduzca a tu interior y luego atrévete a actuar con base en las verdades que se te han mostrado. 

			En consecuencia, y para ayudarte a empezar a incorporar este nuevo conocimiento que estás a punto de recibir, he escrito una lección clave especial al final de cada escrito. Utiliza estas lecciones condensadas como tu punto de enfoque; medita en sus discernimientos y observa cómo se abrirán tus ojos para adquirir conciencia a una escala más profunda de los elementos centrales del mensaje que están diseñados para ayudar a resumirlo. Entrégate libremente a lo que se ha puesto ante tus ojos y no podrás fallar en alcanzar y percibir la fuente más interna de ti mismo. 
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			Despréndete y despierta 
a tu nueva esencia

			Por el hecho de que todo en su existencia está en perfecto orden, la Madre Naturaleza carece de opciones. ¿Qué significa no tener opciones en este contexto? Todas las criaturas, desde las más pequeñas hasta las más grandes –desde el mosquito hasta el gorila y de allí hasta la ballena jorobada– deben servir a la naturaleza según lo que esta demanda. Las vidas de los individuos existen para servir y sostener una matriz planetaria viviente que es más grande que ellos mismos. 

			Uno de los dones del ser humano es que nuestro potencial individual supera con mucho los límites de nuestro organismo (animal) que, como todas las creaciones de la naturaleza, debe cumplir las leyes generales, por ejemplo que fue creado para obedecer. Tenemos la posibilidad de conocer de manera consciente la existencia de otro estrato de nuestro cuerpo que está dentro de él, pero que no pertenece a nuestra forma física. Por ejemplo, pensemos en un roble; existe en la bellota, pero su cuerpo es intemporal en relación con la semilla de la cual brota. 

			Observar la verdad de este principio en la vida de una simple semilla y de un árbol como expresión terrenal, o inferior, de las leyes superiores es más que simplemente prometedor; nos empodera en un sentido espiritual. Esta misma ley es válida en lo que se refiere a la naturaleza de nuestra propia conciencia. Dentro de nuestro orden actual del ser –considéralo como la semilla con respecto al árbol que brotará de ella– mora un orden intemporal de nosotros mismos que no está sometido a las leyes del mundo natural. Este orden superior del ser, en gran parte como la vida de un árbol en comparación con su semilla, es relativamente inmortal y, como tal, se le creó para servir a otro estrato de la existencia.

			Esta extraordinaria posibilidad de “nacer de nuevo” –de alcanzar el nirvana o Moksha– está plantada dentro de nosotros desde el principio, aunque ninguna semilla germina a menos que se le cultive y nutra. Y allí es precisamente donde entra en juego el trabajo interior del aspirante dispuesto. El renacimiento espiritual no es una cuestión evolutiva, aunque el universo avance y se perfeccione para fungir como partera. El segundo nacimiento ocurre por un acto de libre albedrío; es voluntario, no obligatorio.

			A fin de nutrir nuestro propio despertar, primero debemos darnos cuenta de la necesidad de desprendernos de las partes de nosotros que ya no nos sirven. Este nuevo tipo de conciencia del ser es el “estado germinal” necesario para brotar y trascender nuestro orden previo del ser. Pero, a su vez, estas semillas del mayor conocimiento del ser deben convertirse en nuevas acciones, si han de servir para despertarnos a nuestro ser inmortal. 

			Consideremos las siguientes cuatro instrucciones separadas como si fueran una sola semilla y el procedimiento necesario para que florezca una versión completamente nueva de ti. Permíteles guiarte hacia una conciencia incorruptible que es tan intemporal como el supremo bien del cual proceden. 

			Recuérdate a ti mismo: Mantente lo más presente posible dentro de ti mismo –a la totalidad de ti mismo– en toda ocasión.

			Recibe y acepta cualquier cosa que se te revele como el don que es: No existe ningún hecho negativo para aquellos que buscan la libertad espiritual. 

			Libérate: Niégate a juzgarte, justificarte, culparte o consolarte.

			Tolérate: Nunca olvides lo siguiente: existen dos tipos de sufrimiento. Uno nace de no querer ver o ser lo que la vida te revela acerca de tu naturaleza presente. Este es un sufrimiento inútil e inconsciente; sólo sirve para reencarnar en un orden del ser que siempre rechaza las revelaciones indeseables acerca de sí mismo. El otro tipo de sufrimiento es el sacrificio consciente de esta naturaleza. Es nuestro acuerdo de desprendernos de quienes hemos sido y de lo que hemos sido, para dar paso al nacimiento de un orden del ser que es nuevo e intemporal.
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			En términos espirituales, todas las relaciones cumplen con un propósito: el conocimiento del ser. Este conocimiento cumple con un propósito: despertar a la verdad de uno mismo. El despertar a la verdad de uno mismo cumple con un propósito: morir para uno mismo. Morir para uno mismo cumple un propósito: renacer. Y renacer es el propósito y culminación de todas las relaciones. 
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			Materializa el momento 
cumbre de la vida

			El momento cumbre de cualquier especie, la culminación de sus posibilidades no puede ser únicamente su capacidad para adaptarse y sobrevivir. La historia natural demuestra que poblaciones enteras alcanzan su máximo y luego se extinguen cuando así lo decide la madre naturaleza. El gran libro de la vida cierra un capítulo tras otro de la creación cuando ya no satisface la necesidad para la cual se le creó. Nada puede resistirse a estas decisiones, que se toman a una escala de la realidad que es superior a aquella sobre el cual actúan.

			Desde una perspectiva superficial, la extinción de una especie, por la razón que sea, parece como si tomara un tiempo muy prolongado, pero al mirar de cerca este proceso nos cuenta otra historia. Nuestra escala temporal está sesgada por el breve período de vida que se nos ha concedido sobre esta Tierra. En realidad, en comparación con la duración de la vida de nuestro planeta, una especie completa –no digamos el individuo que forma parte de ella– puede desaparecer virtualmente de la noche a la mañana.

			Cuando observamos la vida a través de este tipo de perspectiva de gran alcance, quizá sea difícil darnos cuenta de qué relación podría tener con nuestras vidas individuales esta escala magnificada de la vida. Así que examinemos estas ideas y convirtámoslas en algo muy personal y específico para tu vida y para la mía. 

			Por ejemplo, ¿qué utilidad tiene nuestro esfuerzo interminable por adaptarnos e incluso por alcanzar algunas de la recompensas valoradas en la cultura si, como todos sabemos, nada que podamos llegar a poseer alguna vez tiene el poder de mantener a raya nuestra inevitable partida? 

			La siguiente cita de Vernon Howard, un gran místico del siglo XX, no sólo ayuda a poner en la perspectiva adecuada esta cruel idea, sino que, como veremos, también nos da a entender una posibilidad bastante más atrayente. 

			“Es sabio buscar la inmortalidad, porque el

			tiempo vence todas las demás ambiciones”.

			Las verdaderas joyas espirituales como esta se encuentran dispersas a lo largo del tiempo y están mayormente entre los tesoros olvidados de los auténticos escritos sagrados. En la hermosa luz que reflejan se oculta una promesa que es tan intemporal y bienvenida como nuestra necesidad de que se le traiga a nuestra memoria:

			Dentro de cada uno de nosotros ya existe un orden superior del ser, un espíritu inmortal, que ni el tiempo ni las circunstancias pueden desaparecer.

			En el centro de cada uno de nosotros está enterrada una especie de semilla celestial, sepultada allí desde el inicio de los tiempos. Pero este regalo divino debe despertarse –en el curso de esta vida– antes de que pueda dar su fruto, porque únicamente este contiene la mayor recompensa de la existencia: la victoria sobre la muerte, una conexión consciente con una vid imperecedera que nunca muere. La expresión de este resultado es inseparable de la liberación del temor ante la muerte, de la misma manera en que nuestra liberación de la muerte equivale al cumplimiento final de nuestras máximas posibilidades individuales. 

			El verdadero propósito de la encarnación de Cristo o de cualquier otro avatar, santo, profeta o sabio auténtico –sin importar el sitio y tiempo de su nacimiento– es uno solo, que se expresa a través de dos fases. La primera es para recordarnos nuestra herencia perdida: somos hijos de un ser celestial y en nuestro interior mora la semilla del propio ser inmortal. Y la segunda, el despertar a esta herencia olvidada, para aceptar la responsabilidad que eso conlleva: usar nuestras vidas para ayudar a manifestar la voluntad del cielo en la tierra, para que estos dos planos de existencia, y sus seres, se reconcilien y perfeccionen en consecuencia. 

			El orden superior de la compasión y el amor incondicional, como se patentiza en las vidas abnegadas de los santos y sabios –que actúan como heraldos de un cielo que ha de venir– prueba la existencia de un orden superior del ser que está despierto en ellos, aunque permanece todavía dormido dentro de nosotros. Como tales, el conocimiento que divulgan está diseñado para ayudarnos a despertar esta conciencia celestial en nuestro interior, como la luz que actúa sobre una semilla latente, estimulándola a brotar. Todos los verdaderos maestros espirituales actúan de común acuerdo en lo que se refiere a esta última revelación vital que quizás es el mayor “secreto” espiritual sobre esta Tierra.  

			Para que cualquier “flor” pueda vivir, la semilla que la origina debe morir. Esa es la ley: la segunda debe desaparecer antes de que la primera pueda prosperar y revelar su potencial latente. Casi todos los escritos sagrados, sean orientales u occidentales, afirman estas enseñanzas sagradas, como las expresa Cristo en este fragmento:  

			“En verdad, en verdad os digo, que si el grano de trigo que cae en la tierra no muere, queda solo; pero si muere, da mucho fruto”.

			El significado oculto de esta frase tan citada, pero poco entendida, es el siguiente: el “grano de trigo” representa al ser humano que está dormido en sentido espiritual. La semilla, en ambos casos, es sólo la primera etapa de su ser y anuncia las posibilidades que aún han de concretarse. En el caso de cualquier semilla, sea física o espiritual, es cierto que si no logra su misión establecida o rechaza de algún modo su papel natural, se invalida la razón misma de su existencia. 

			Dentro de nosotros llevamos una semilla sublime, impregnada abundantemente de posibilidades divinas; es nuestro mayor don. Dentro de ella habita la promesa de un ser inmortal, un ciudadano celestial en un mundo fuera de la prisión y el dolor del tiempo transitorio. Pero de nuevo –como ocurre con todas las semillas, sin importar su naturaleza– cada una debe encontrar las condiciones y alimento correctos que requiere para florecer. Una vez que lo haya logrado, casi nada puede impedir que esa semilla se libere y salga de la cáscara que la confina. En ese instante renace en una nueva forma y entra al siguiente orden de su ser, que es donde el viaje comienza de nuevo. 

			[image: ]

			La rosa que se abre bajo el sol veraniego glorifica a su creador; en su momento cumbre no le importa que quienes pasen no se percaten de su belleza, ni se sonroja ante cualquier alabanza que reciba. 

		

	
		
			[image: ]

			Encuentra la entrada secreta
 a la vida inmortal

			No existe un camino “correcto” que conduzca a la realización del propio ser inmortal. 

			Si deseamos fusionarnos con un conciencia celestial que es capaz de responder con sabiduría natural a cualquier demanda –sin importar si su carácter es superior o inferior–, entonces debemos deshacernos de todas las imágenes que tengamos sobre un ser de ese tipo. San Pablo nos señala la razón por la que debemos estar de acuerdo en que mueran esas partes de nosotros que esperan la llegada de una vida superior:  

			“Pero la esperanza de lo que ya se ha visto no es esperanza en absoluto. ¿Quién está esperanzado por algo que ya posee?”

			La vida divina, con su incesante revelación de la creación, es inimitable; así también debemos ser nosotros. Tomar como modelo espiritual a cualquier cosa o persona –sin importar lo sublime que pueda ser– es imitación y cualquier forma de imitación de ese tipo, por sincera que sea, es por naturaleza la antítesis de la revelación. 

			El inspirado poeta T. S. Eliot destaca este mismo descubrimiento: 

			Dije a mi alma, aquiétate, y espera sin esperanza, porque sería esperanzarse por la razón equivocada; espera sin amor, porque sería amar el objeto incorrecto; queda aún la fe, pero la fe y el amor y la esperanza están en la espera. Espera sin pensar, porque no estás lista para ello: así la oscuridad será la luz y la quietud, el baile. 

			La realización del propio ser inmortal es inseparable de su revelación. Aquello que es intemporal no está en un tiempo por venir, tan solo está oculto en el transcurrir del tiempo, en gran medida como a menudo el cielo pasa desapercibido por las nubes que surcan sus vastos espacios abiertos. Esta misma relación es válida en lo que se refiere a ti y a lo divino. Preguntarte: “¿Qué debo hacer para ser todo lo que soy?” equivale a que un ojo se pregunte: “¿Qué debo hacer para tener la capacidad de ver?”.

			De nuevo, la verdadera vida espiritual es incomparable; nada llega antes de la revelación del presente vivo y nada llega después. Atrévete a ser, para ver precisamente lo que eres en cada momento revelado; entrégate con entusiasmo a esta labor. Tu acceso voluntario a este estado íntegro de ti mismo es igual a entrar en la vida inalcanzable que buscas. 

			[image: ]

			En el mejor de los casos, la imitación es limitación. En el peor, es corrupción de la propia naturaleza única otorgada por Dios. 
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